
Año II. Jumilla 10 de Mayo de 1885 Número 89 
B9SIÍ9* 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
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PERIÓDICO H U M O R Í S T I C O 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
SE ADMITEN ANUNCIOS 

á precios convencionales. 

ADVERTENCIAS. 
La correspondencia al Administrador . 
Son colaboradores todos los que figuren como susoritores . 
Los originales vendrán firmados y no se devuelvo ninguno. 

PRECIOS DE SUSCRICION: 
En JUMILLA tres meses, 2 Ptas. —Fuera , 2'50 
Número suelto , 26 cents. — Igual precio linea de comtmioado 
Los pagos por adelantado en libranzas ó sellos de correos. 
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Y el tema son las elecciones. 
Las elecciones que por las arbitrarieda

des, fullerías y escamoteos que r>n sus yjroce-
dimientos se ingieren han llegado en su des
prestigio, hasta el punto de no merecer á mu
chos mas consideración que la que les me
rece una comedia bufa y ridicula. 

y que, por los efectos que producen, por 
todos debieran considerarse como aconte
cimientos que influyen grandemente en la 
vida social, y qiie son por tanto, de trascen-
dentalisima importancia páralos pueblos 

Pero de todos modos, y sea cual fuere la 
opinión que Vds. tengan »del asunto, á no
sotros no nos toca meternos en honduras 
y xmicamente nos corresponde darles una 
idea en cortas y ligeras palabras, de la ma
nera con que aqui se han llevado á cabo. 

Vean Vds. 

Una vez acordada la lucha electoral por la 
coalición, quedó desde luego constituido el 
Directorio, formado por los gefes de los par
tidos coligados. 

Visto el breve tiempo de que- podían dis
poner, su primer acuerdo fué constituirse 
en sesión permanente y dar prin ;ipio á los 
trabajos sin más demora. 

Se nombraron las comisiones correspon
dientes á cada colegio. 

Y los escribientes no dieron paz k la ma
no hasta dar por terminadas las listas ge
nerales del censo y las particulares de ca.da 
distrito. 

Advirtiendo que, según nos dicen, al mis
mo tiempo que hacian las listas, hacían tam
bién la designación de los ^liberales adictos 
y de los dudosos. 

De los dudosos, señores, que bien conta
dos los dudosos deben ser un número bas
tante crecidito. 

¡Porque miren Vds. que hay liberales du
dosos! 

¡Y eso que los izquierdistas no se cuentan! 
Porque sino ¡buenas noches señor D. Si

món 

Pero si los coligados se han dado prisa 
para organizar sus huestes, no crean Vds, 
que la situación se ha dormido en las pajas. 

Apenas apercibida del movimiento de 
avance do las oposiciones la sittiacion apre
suróse á redoblar sus esfuerzos y á convocar 
á sus parciales. 

Y no hay que decir, porque por sabido se 
calla que á este centro han concurrido el 
diputado, el alcalde, los concejales, algua
ciles, serenos...y en una palabra, todos los 
considoradüs como amigos y servidores de 
la situación impei-ante. 

De aqui han salido comisiones á visitar á 
los que sienten entibiarse su antes ardiente 
entusiasmo, se han di i jido misivas á los au
sentes, y los guardas rurales han recorrido 
los campos lla-aiando á sus moradores. 

Pero ¡ay! que por muy insinuantes que 
han sulo las misivas y por más que han sido 
repali los los llamamientos, son bastantes los 
que han hecho alarde da su condición re
belde }'• en vez de acudir á gozar de tan ama
ble y conservadora compañía han seguido 
la conducta de C'achiipin y...se han quedado 
en oasa. 

Y es qu.e si es cierto que hay muchos li
berales dudosos, también es verdad que hay 
muchos Cachupines conservadores! 

Luego que supo el corto número de cé
dulas repartidas y la eselusiones verificadas 
en el cen^o, el Directorio hisso saber al Sr. 
Alcaldví que los coligados estaban resuel
tos á valerse da todos los medios legales, 
para iu^pedir que por nadie se pusieran obs
táculos al egerciciü de su derecho. 

ü . Antonio contestó que á todos los que 
constaran en las listas se los daria la cédula 
correspondiente y que í'.onfiaran en su au
toridad que habla de sor garantía del dere
cho de los olectcrps. 

Y no faltó quien dijo, 
frunciendo el ceño: 
buenas palabras tienes; 
después veremos. 

Los trabajos continuaban cada vez con 
más decisión y entusiasmo por una y otra 
parte, sin embargo de haberse hecho notar 
que entre los amigos de unos y otros, y por 
personas agenas á la política, se habían es
tablecido ciertas con-ientes encaminadas á 
procurar por la paz lo que se pei'seguia por 
el combate. 

A este fin, se hicieron varias proposicio
nes, y el Directorio declaró que aceptaba la 
discusión en cuanto al número de candida
tos pero no en cuanto á las personas, cuya 

designación se reservaba por completo. 
Este acuerdo parece ser que encontró 

fuertes resistencias, en algunas altas regio
nes; y a¡ e i&v de los buenos oficios y la im-
portancia. de los mediadores en el asunto, 
no hubo avenencia. 

Por mor de genialidades. 
Según dicen. 

• • 
Pero llegó el di a de la batalla, y en VBZ 

de las papeletas que solicitaban, se encontra
ron los electores que las mesas se constitu-
ian contra ley y que el Alcalde se encerra
ba, y no hacia luz, en la casa de la Villa. 

Las provocaciones de unos y la intempe
rancia de otros hacian temer un conflicto 
cuando llegó el diputado y manifestó qu» 
la transacción estaba hecha y que el no ha
berlo así manifestado antes, no era más que 
debido á una mala inteligencia. 

En vista de tan importantísima declara
ción se reunió el Directorio y con plenos 
poderes por entrambas partes quedó concer
tada la transacción en los miamos términos 
anteriormente expuestos. 

Los candidatos de la coalición son tres 
uu monárquico y dos republicanos. 

Que son D. Salvador Porez de los Cobos, 
tusionista. D. Vicente Guillen progresista y 
D. Autüuio Bailón, posibilista. 

Todos los que están versados en las ar
tes políticas y saben dar á estos actm-? L;. 
importancia que so merecen aplauden siu 
reservas la actitud en que en esta ocasión 
se han colocado D. Eugenio Espinosa y D. 
Pedro Azuar. 

De los concejales salientes han sido ree-
logidcs D. Antonio M«ndaña, D. José Mar
tínez y D. Esteban Lozano. 

Los nuevamente elegidos por los conser
vadores son cuatro: D. Joa(|uin Martiuaz, 
D. Diego Peris, D. Edv.ardo Sarrion y D. 
Ildefonso Sánchez. 

Después de la contienda. *' 
Los de la coalición satisfechos; las 72 pa-

setas y pico del n )tario no sal e nos si, k 
estas horas, estaran satisfechas también; ol 
diputado en su lugar, el senador en su casa, 
los ministei-iales entre el senador y el dipu
tado, el Alcalde entre p xertas y los izquiar-
dista.s entre los consurv'adores. 

Y todos suspirando por lo que queda. 
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